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Resumen: En el presente trabajo se pretende mostrar las acciones de vida de un político 

e ingeniero jalisciense al cual le tocó desempeñarse en tres etapas importantes de la 

historia de México, el Porfiriato, la Revolución Mexicana y la época posrevolucionaria. 

La temporalidad elegida abarca desde su ingreso al ejército por medio de la Segunda 

Reserva del Ejército Federal hasta su retiro a la vida privada a los 74 años. 

En ese lapso de 36 años hay elementos interesantes que vale la pena destacar 

de un personaje que se enroló tardíamente en la revolución, pues durante el estallido 

de esta en 1910, solamente se dedicó a criticar al sistema político y apoyar con armas 

y municiones a los rebeldes, pero su alta en el Ejército Constitucionalista fue hasta 1914, 

una vez que estos estaban dentro del estado de Jalisco y cuando ya era perseguido por 

la justicia por apoyar a los levantados en armas.  

Algunos actos para destacar pueden ser su rápido ascenso en el ejército, 

pasando de ser Mayor de Ingenieros a General de División, en donde tuvo diversas 

comisiones como la reorganización de la milicia, puestos políticos, gobernaturas de 

algunos estados y comisiones de estudios históricos, entre otros. 

Palabras clave: Revolución, Porfiriato, Sudamérica, Política, Ejército. 

Un acercamiento a la vida del general Aguirre y Santiago: 

El día 6 de febrero de 1863 nació en San Sebastián el ingeniero de minas Concepción 

Amado Aguirre y Santiago, hijo de Ignacio Aguirre Peña y Mariana Santiago Lepe, 

siendo los Aguirre una familia importante y de tradición minera en la región, pues desde 

el siglo XVII hay registros de que su apellido era de renombre y poder, pues además de 

tener esclavos, eran dueños de varias minas que se fueron heredando de generación 

en generación hasta llegar al padre de Amado. 

Al vivir en estas condiciones de poder, estatus y relacionado con la minería, fue 

que eligió su profesión de ingeniero de minas, aunque también realizó estudios en 

ingeniería topográfica e hidrología, títulos que le iban a servir de mucho a la hora de 

desempeñarse profesionalmente, pues su primer empleo lo encontró en El Real del 

Monte en Hidalgo, posteriormente en el Mineral de Tenamache, Nayarit, Mineral de San 

Andrés, Durango y últimamente en la Amparo Mining Company en Jalisco, lugar donde 

se incorporó a la Revolución Mexicana. (Real, 2017) 

Durante su estancia en Durango, tuvo su primer acercamiento al ejército en el 

año de 1901, cuando el Secretario de Guerra y Marina Bernardo Reyes, conformó la 

Segunda Reserva del Ejército Nacional, la cual era “un cuerpo organizado para ser 
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movilizado en caso de guerra contra una nación extranjera. En tal circunstancia, el 

gobierno nacional podría poner en pie de guerra, en muy corto tiempo, a grandes 

contingentes armados”. (Sánchez, 2014, p. 36) 

En esta Segunda Reserva fue nombrado Subteniente de Ingenieros, ahí se forjó 

en la práctica y la enseñanza militar pero nunca ejerció en los campos de batalla debido 

a que este cuerpo militar fue absuelto en 1902. Sin embargo, estos primeros 

acercamientos al ejército van a ser importantes a la hora de que él se incorpora a las 

filas revolucionarias, pues al ya tener experiencia con las armas, no le fue difícil 

adaptarse a la vida castrense.  

Su rol profesional más importante fue durante su estancia en Etzatlán, Jalisco, 

pues logró obtener el cargo de Jefe ingeniero de minas, lugar desde el cual se pronunció 

a favor de la revolución en un primer momento mediante la prensa “radical” a favor del 

antirreeleccionista Francisco I. Madero y posteriormente apoyó a los núcleos armados 

jaliscienses mediante la dotación de armas, municiones y dinero para poder financiar 

sus levantamientos. (Aguirre, 1985, p. 34) 

La financiación de dinero y armas fue importante para que estos pequeños 

ejércitos denominados como “gavillas de bandoleros”1 por parte del Ejército Federal, fue 

importante para que ellos pudieran continuar con su lucha, pues al ser contrarios al 

gobierno, no podían conseguir fácilmente armas, por lo que sus estrategias consistían 

en robárselas a los federales cuando los derrotaban o recurrir a terceros que pudieran 

obtenerlas por ellos, siendo Aguirre uno de esos personajes, pues logró conseguir que 

“el Comandante Militar de Jalisco, José María Mier, le vendiera 50 carabinas máuser de 

8 mm con 200 cartuchos al precio de $40 cada una”. (Aguirre, 1985, p. 34) 

Estas armas fueron destinadas para las gavillas comandadas por Julián del Real, 

los hermanos Medina, Pedro Zamora, entre otros líderes locales que estaban levantados 

en armas y que, muchos de ellos fueron trabajadores de la mina en la que se 

desempeñaba Aguirre, razón por la cual no tuvo tantos problemas a la hora de apoyar 

sus causas e incluso lo propusieron como el líder de todo el movimiento jalisciense pero 

por problemas entre distintos mandatarios, esto no fue posible pues no podía haber una 

homogeneidad en el movimiento ya fuera por sus ideas u otros conflictos.  

No obstante, el hecho de que estas gavillas no tuvieran una experiencia militar 

hizo que se les complicara el poder sostener enfrentamientos contra los federales, y en 

uno de esos combates, Julián del Real sufrió una derrota en la Sierra de Quila, en la 

que perdió dos carabinas que fueron entregadas al Cuartel General de Guadalajara, 

 
1 



 3 

reconociendo el General Mier que eran las que le había vendido a Amado Aguirre y 

Santiago unos días atrás. (Aguirre, 1985, p. 35) 

Tal era el problema en el que estaba Aguirre que tuvo que escapar de Etzatlán 

para buscar cualquier contacto con los revolucionarios norteños que ya se encontraban 

en el estado de Jalisco desde el 26 de junio de ese año. Una vez que se adhirió a ellos, 

se le confirió el grado de Mayor de Ingenieros, además de que se percató que varios de 

sus “dirigidos” también habían causado alta en las fuerzas constitucionalistas.  

Con este ejército, logró varias cosas importantes, por ejemplo, ser parte de las 

fuerzas que tomaron la ciudad de Guadalajara el día 8 de julio de 1914 y también 

participar en la defensa de esta a través de distintos combates en los cuales él tomó el 

mando militar, siendo estos en la Cuesta de Sayula y en Zacoalco de Torres. Actuó 

también en la parte decisiva de los enfrentamientos en El Bajío en 1915, siendo en 

Trinidad donde más relevancia tuvo y también en donde recibió un balazo en el “parietal 

derecho”, accidente del cual sobrevivió milagrosamente. (Aguirre, 1985, p. 217) 

No hubo ningún año de la revolución tan activo militarmente hablando como el 

de 1915, pues después de ese año, solo hubo una facción ganadora, la cual fue la 

carrancista, a la cual pertenecía Aguirre. Por ende, en los años posteriores hubo 

cambios en la política nacional, pues además de instaurarse una nueva constitución, 

también se eligieron a nuevos representantes para el poder.  

Uno de esos representantes fue Aguirre, pues al igual que muchos otros 

revolucionarios fue recompensando por su actuar en la guerra, primero como Diputado 

en el Congreso Constituyente de 1916 y después en cargos en la política bajo el mando 

de Venustiano Carranza, Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles.  

Fueron varios los puestos que desempeñó, siendo quizá uno de los más 

importantes su paso en 1923 por la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, 

pues en tal puesto pudo realizar diversas comisiones relativas a su profesión de 

ingeniero, siendo parte importante de la reestructuración y modernización del México 

posrevolucionario que venía saliendo de la guerra. 

Tuvo más comisiones en el ejército y la política, pero otra de esas experiencias 

destacables puede ser su rol como “embajador especial” en Chile con motivo de la 

renovación del Poder Ejecutivo, comisión que lo llevó a recorrer varios países de “las 

Repúblicas hermanas de la América del Sur”, como Chile, Argentina, Uruguay y Brasil, 

siendo este su último destino para después partir de regreso a México.  

Esta visita a Sudamérica sirvió para que el general Aguirre hiciera nuevas 

amistades, conociera la historia de aquellos países y analizara la conformación de sus 

ejércitos, todo ello relatado en sus memorias de campaña. (Aguirre, 1985, pp. 358-384) 



 4 

Dicho viaje lo realizó con su hija Carmen y algunos otros agregados militares destinados 

por el gobierno mexicano.  

Para la década de 1930 se dedicó de lleno al estudio y la investigación histórica, 

siendo el tema de las Islas de California uno de sus mayores intereses, fue designado 

como Jefe de la Sección de Historia Militar del Ejército Mexicano y en otros cargos más 

de las diferentes dependencias de la milicia, pero después de la revolución, ya nunca 

más volvió a combatir al frente de batalla.  

Una vez pensionado en 1937, se retiró a la vida privada, tiempo en el que redactó 

sus memorias de campaña e hizo otros estudios e investigaciones de sus temas de 

interés. Falleció en la Ciudad de México en 1949, dejando un legado que espero 

recuperar con la redacción de su biografía, la cual pretende ser mi tesis de doctorado.  
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